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Cuando Miramón, en vista de sus grandes pérdidas y de la 
tenaz resistencia de su enemigo, desistió de su empeño de des­
alojarlo de las fuertes posiciones que ocupaba no se concretó 
á forzar el paso precipitada é imprecavidame~te-como parece 
indicar S. S.-sino que lo hizo ajustándose á los más estrictos 
principios tácticos. Así s~esprende del testimonio de uno de 
sus principales adversarios, el Gral. Don Miguel Blanco, quien, 
refiriéndose á este hecho, dice: "Al efecto, recogió el enemigo 
sus fuerzas, aunque con algún desconcierto y precipitación, 
fonn6 en batalla, cubq•iendo el eamúio d(¡l puertoj hizo desfilaP 
JJ01' sn 1·etagiu11rdict todos sus b·enes; y al -último, las Juetrzas 
proteqiendo todo elmovvm,iento". (1) Además, Miramón cuidó 
de recogeT, en los carros desocupados al mayor número posible 
de sus heridos. Por eso el Coronel Paz expresa que Miramón 
hizo cuanto humanamente podía. para levantar su campo. 

Hay un hecho incuestionable en este asunto: el de que Mira­
món forzó el paso en Carretas superando las dificultades puestas 
por su enemigo. Y este hecho, por sí sólo, es el que obliga á 
reconocer que Miramón obtuvo un triunfo en dicho combate. 
Así lo reconoce el Coronel Paz en los siguientes párrafos, que 
me complazco en reproducir: 

"Queda, por último, intentar resol ver la duda de si aquel com­
bate di6 el triunfo á los liberales 6 reaccionarios ó si se consi­
deró indeciso. 

"El móvil de toaa operación responde á un -fin: la victoria; 
pero ésta puede obtenerse, bien por un acto estratéO'ico un ac-

"' ' 
to táctico, 6 ambos á la vez. 

"En el caso que examinamos, demostramos ya que la mi­
sión principal de Miramón, era de cará.cter estratégico, por 
la importancia que tenía para el Gobierno reaccionario la con­
servación no sólo de la plaza.de Sai;i Luis, sino la de todo el 
Departamento; el acto táctico fué sólo un incidente. 

"No pensó así Zuazua, cuando sinceramente confiesa que nun­
ca tuvo la intención de acabar con Miramón, cuando precisa­
mente no debió ser otro su pensamiento y su acción para que, 
conseguido su objeto, marchat·a seguro á San Luis, batiera al 
general Alfaro, quien no cesaba de pedir auxilio al Gobiern·> 

,1) Coronel Paz.-Ohra citada, pág. 351. 
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general, por juzgarse impotente para oponerse á las fuerzas li­
berales que operaban por aquella reg·ión. 

"Estratégicamente Miramón consiguió su fin, pues ooupó y 

con.se1·v6 San Luis. 
"Tácticamente venei6, porque forzó el paso, puesto que los 

liberales aseguraron se quedaron en él, bien entendido, como 
ya se dijo antes, que el l'Ínico afán que preocupaba á Miramón 
no era de quedarse en la posición, sino alcanzar San Luis y lle­
gó allá, medio muerto, agotado; pero llegó sin pe1•de1· ww sola, 
iie sus pieza&, y después de haber hecho humanamente lo que 
podía para levantar su campo en la angustiosa situación en que 
se encontraba." (1) 

Militarmente, la acción de Carretas fué un triunfo del E.iér­
<:ito reaccionario; pero tan costoso, tan eñmero, tan revelador 
de la potencia de esos guardias nacionales, con tanto de.sdén 
considerados por los militaTes de oficio, que, políticamente, el 
combate del Puerto de Carretas fué un triunfo para el Partido 
liberal. 

Sigue, entre las negaciones de S. S., la de que Zuazúa p,o ¡:;e 
retiró del campo de batalla de Carretas; presentando en apoyo 
-de su dicho, la consideración de que las tropas liberales queda­
ron sobre el campo, cuando Miramón, tras forzar el paso, si­
guió su marcha hacia San Luis. 

Voy á hacer ver áS. S., probablemente con absolnta sorpre­
sa suya, que, aunque una parte de las tropas de Znazúa per­
maneció en sus posiciones hasta mucho después del combate, 
su jefe, por los motivos especiales que adelante se verán, sí 
efectuó esa retirada, tan rotundamente negada por S. S. 

Uno de los principales combatientes de Carretas, el Gral. 
Miguel Blanco, publicó en 1871 unas rectificaciones, copiadas 
en parte por el Coronel Paz, ele las que tomo lo conducente al 
punto en discusión. 

"Fuimos á dormir al rancho de Bocas, distante cosa de tres 
leguas. Allí vino el Coronel iuazúa, de la hacienda del mis­
mo nombre adonde había hecho alto con las fuerzas qnese lia­
bían 1'etfrado. Entorices, referidas por él mismo. supimos las 
causas de e8a J>etfretda. Instruyendo al mayor gene'ral ele la di­
visión de cómo había de hacerse el novimiento y presentarse 

l . Obra citada, pág. 366. 
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la batalla, este jefe le hizo la reflexión de que era mu\' ex pues~ 
ta la empresa que íbamos á acometer, por nuestra inferioridad 
al enemigo en número y armamento. Venía fuerte de cuatro 
mil hombres y doce piezas de artillería, pero desvaneció sus te­
mores el Coronel en jefe, manifestá:.::dole que el. terreno esco­
gido para la batalla, estaba bien e cogido y nos era favorable, 
que el enemigo iba á sufrir una sorpresa que debía desconcer­
tarle y desmoralizarle, y todo esto contribuir á su derrota, no 
obstante su superioridad material; que en todo evento, podía­
mos retirarnos sin peligro, ganando mucho, 9Ún en este caso 
contra la moral del enemigo, para lo cual iríamos todos bien 
montados y sin embarazos de ninguna clase; disponiéndose al 
efecto, como se hizo, que dejáramos en el cuartel general todos 
los enfermos, los peores caballos, que montáramos á los solda­
dos que estuvieran á pie en los sobrantes de los jefes y oficiales, 
para que no fuera ni un soldado mal montado, ni un caballo 
suelto, y que dejáramos, en fin, nuestros equipajes y hasta las 
mochilas ó maletas de la tropa. 

"Desgraciadamente, el mayor general no conocía á fondo el 
espíritu de los hombres de la frontera, ni la táctica de la gue­
r ra del desierto, que en aquella ocasión nos brindaba con todas 
las ventajas para un triunfo más espléndido que el que se ob­
tuvo; pues era la primera vez que mandaba fuerzas de la fron­
tera. Le pareció que se había hecho mucho rechazando dos ve­
ces al enemigo, causándole pérdidas considerables de muertos, 
heridos, prisioneros y dispersos, y que no debía exponerse tan­
to bien conseguido, á la prolongación de un combate que no 
podía dejar de considerar temerario de nuestra parte: creyó 
llegado el caso de la retirada, según el espíritu mismo de las 
instrucciones del Coronel en jefe, y de su responsabilidad dife­
rirla, hasta consultar con él, no dándole tiempo la distancia á 
que se hallaba y lo apremiante de la situación; y se resolvió 
á retirarse con las fuerzas que estaban á su alcance, esperando 
que todas seguirían el movimiento y que éste se le aprobaría, 
justificado por las consideraciones expuestas. 

"Sn pímos también del Coronel en jefe, que cuando se diri­
gió á las fuet·zas que se retiraban, lo hizo con la intención de 
volverlas á sus posiciones; pero que después le pareció peligro­
so hacerlas ejecutar un cambio brusco de movimiento en aque­
llas circunstancias y preferible seg11,Ú' el q11e llevaban para no 
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exponer lo ganado, esperando también que nosotros haríamos 
otro tanto." (1) 

S. S. creyó erróneamente que mi alusión á la retirada de 
Zuazúa, referíase á una efectuada durante la acción de Carre- 1 

tas; y, en esta inteligencia, negó rotundamente la inconcusa, 
aunque para él desconocida, retirada del mencionado Coronel 
en Jefe. Pero no fué á dicha retirada, calificándola de hábil, á 
la que yo me referí, sino á la efectuada por Zuazúa, á raíz del 
combate ele Carretas; pues, en vez de avanzar, aproximándose 
á San Luis para amagará esta plaza, retiró sus tropas todas, ale­
jándolas de la base de operaciones del enemigo, como si el te· 
rrible esfue:·zo de aquel reñido combate hubiera agotado por 
de pronto la energía de sus soldados. 

Para dejar comprobada la habilidad de esta retirada, me bas­
tará recordar que, gracias á ella, partió Miramón hacia Gua­
dalajara sin preocupar e por la seguridad de San Luis; pues 
como dice el Coronel Paz: "El coronel Zuazua que durante la 
pdrm.anencia de JJfiram6n e11 San Luis est1.tvo á la errpectati­
va, obm sooi·e seg1t1'0, cuando nadrr tiene que temer ele aquellos 
dos 1·espetables Jefes conservrtdores." Osollo muerto y Mira­
món lejano, son los dos jefes aludidos en la frase preinserta. 

También niega S. S. que Mi ramón haya creído que había al­
canzado en Carretas una victoria, y menos completa. Y, aun­
que reconoce que dicho General se declaró victorioso en una 
Proclama expedida al día sigu iente del mencionado combate, 
fu nda su negaci6n diciendo: "que todo el mundo creyó lo con­
trario, al ver que Zuazua siguió amenazando la plaza sin que 
Miramón saliera á batirlo." 

Es absolutamente inexacta la afirmación de que Zuazúa si­
guió amena.zando á San Luis, y, por lo mismo, carece de todo 
valor; pue , como acaba de verse, según afirma el Coronel Paz 
- que es el único historiador que ha hecho un minucioso exa­
men crítico de aquellos sucesos-Zuazúa se mantuvo á la expec­
pectativa--la que nunca es amenazante-desde la llegada de 
Miramón á San Luis hasta su salida. 

En cuanto ~ que todo el mundo creyera lo contrario-lo que 
es inexacto también, pues todos los conservadores creyeron lo 

(1) Obra citada, pág. 352. 
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dicho por su joven caudillo-ésto, aun suponiendo que fuera 
cierto, no probada la falsedad de una creencia manifestada por 
las palabras y los actos de Miramón; quien, no sólo en la cita­
da Proclama, sino también en su Parte Oficial, declaróse ven­
cedor; y quien no solicitó de su Gobierno el menor refuerzo, 
durante todo el tiempo de aquel1a su estancia en San Luis Po­
tosí. 

Es claro que los resultados del combate de Carretas no po­
dían inducirá Miramón á creer en una victoria completa,- pero 
esta creencia, iniciada en su ánimo cuando vió que el enemigo 
ni picaba su retaguardia, ni siquiera le seguía de lejos en su 
marcha de Carretas á San Luis, llegó á confirmarse cuando, 
mediante la hábil estratagema de Zuaztfa-refedda por mí­
vió despejada por el enemigo, retirado aun más allá de Carre­
tas, la .zona de peligro para su Cuartel general. 

Todavía ha.v otra negación de S. S. relacionada con el com­
bate de Üf1rretas: la de que Mi ramón no puede ser llamado vic­
torioso, cuando iba de San Luis á Guadalajara en auxilio de es­
ta plaza y seguimiento de Blanco; pues-según afirma S. S. en 
apo;ro de su dicho- aun no había alcanzado entonces victoria 
alguna. 

Miramón había sido, como 29 en ,Tefe de las fuerzas de Oso­
llo, uno de los vencedores de Salamanca; y pocos días después, 
con ese mismo carácter, tras la capitulación de Parrodi, entró 
triunfante en Guadalajara. Estos dos hechos autorizan para 
llamarle victorioso, como .vo lo hice con verdad y razón nega­
das por S. S.; pero los eliminaré de la cuestión, para que no se 
alegue que el epíteto de "victorioso' , en puridad, sólo puede 
aplicarse á un Comandante en Jefe. 

Miramón había atravesado desde Guadalajara hasta Zacate­
cas, al frente de una División, sin que enemigo alguno, de los 
que operaban aisladamente en extensión tan dilatada, lo hubie­
se hostilizado siquiera. Esta es una marcha triunfal, que auto­
riza también á llamarle victorioso; pues ya se b.a visto que, no 
sólo hay victorias tácticas, sino también estratégicas. 

Por último, Miramón había triunfado en Carretas, como 
queda probado ya; y aunque esta fuera la única acción de gue­
rra en J:i, que había mandado en jefe, ella sola bastaba para au­
torizar el dictado de victorioso, que le dí en el pasaje impugna­
do por S. S. 
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A más de las anteriores negaciones, hace S. S. la de que Mi­
ram6n no batió á Degollado en Atenquique. Como fundamen­
to de su dicho, refiere que ambos-Degollado y Miramón-se 
batieron en el fondo .V en las quebraduras de la barranca, des­
de las once de la mañana hasta cerrar la noche; que la victoria 
.quedó indecisa; que Miramón, como en Carretas, dejó el cam­
po con muchos de sus muertos y heridos abandonados; y que 
se retiró precipitadamente hacia Guadalajara, hostilizado por 
una brigada ligera, mandada por el Gral. N úñez. 

V amos por partes. 
Parece que S. S. ha entendido que, al decir yo que Miramón 

batió á Degollado, quise significar que no había habido de par­
te de éste la menor resistencia; pue to que refiere, que no ba­
tió el primero al segundo, sino que ambos se batieron. Es tan 
común usar el verbo batir por el de derrotar, que la confu ión 
sufrida por S. S. sólo puede explicarse por el inmoderado afán 
de hallar errores en el pasaje de referencia. 

En cuanto á que la victoria quedó indecisa, diré desde luego 
que tal afirmación es errónea, como paso á probarlo. · 

Es cierto, como dice S. S., que la acción de Atenquique du• 
ró desde antes del medio día hasta cerrar la noche; pero hay 
dos circunstancias importantísimas, calladas aquí por mi ilus­
trado contradictor: la ele que, durante ese combate, las tropas 
de Miramón desalojaron de sus posiciones del fondo de la ba­
rranca-del plan, como se le llama comunmente-á sus contra­
rios; y la de que, al prindpio de la noche, á poco de cesar el 
combate, las tropas de Degollado se replegaron á la barranca de 
Beltrán abandonando el campo al enemigo. 

Estas' dos circunstancias bastan para probar que no quedó in­
decisa la acción de Atenquique, sjno que fué una victorja_ de 
Mi ramón. Y aunque esas dos circunstancias son de pública no­
toriedad, voy á dejarlas aquí comprobada~ una vez,:°ás. 

El mismo Sr. Cambre ha referido la primera en La Guerra 
de Tres Años", al relatar la acción de Atenqi1ique Y del modo 

siguiente: 
"Una fuerza como de 200 reaccionarios desciende al fondo 

<le la barranca la hacen detenerse las balas liberales J' la des­
-Organizan. Su~esivamente bajan tres columnas ele infantería á 
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l~s 6rdenes del coronel Vélez, atacan dccidiclamente lns po i­
c:ones que defienden los liberales desde el plan. El ataque es 
vigoroso: la resistencia obstinada; pero los liberales ceden te­
rreno que palmo á palmo •1;an conquistando sus cont1'a1•ios ba­
j? el fuego que los diezma. Trepan sobre la cuesta occide~tal, 
siguen avanzando y llegan ha~ta la segunda vuelta del Caracol: 
un esfuerzo más .Y rebasan la posici6n. A esa altura, los libera­
les hacen alto y cargan sobre sus audaces enemigos: se traba 
un rudo Y mortífero combate; cesa en aquel sitio el ruido de la 
fusil ería, ya no hay t.iempo para cargar las armas: se baten á 
la bayoneta. El choque dura muy poco tiempo: en esta vez los 
reaccionarios retroceden, peleando liasta po.•esiona1'8e de las 
cercas Y de las ca8a · del 1.alle, y allí esperan á pie firme. La 
refriega ha durado sin interrupci6n cerca de ocho horas: en ese 
tiempo no ha cesado de tronar el estampido ele la artillería reac­
cionaria, que ha consumido má'> de seiscientos proyectiles de á 
treinta y seis, de veinticuatro .r de á doce." 

Como el Sr. Cambre no especifica cuáles eran las posiciones 
de las que fueron desalojadas las tropas liberales en el episodio 
primorqial de la acción, pues dice tan sólo q·ie ocupaban todct 
la cuesta occidental desde el plan; recurro al Parte oficial de 
Miramón-que en este punto no puede ser sospechoso-para 
darlas á conocer circunstanciadamente: 

"La barranca de Atenquique-dice el Parte-corta el cami­
no de Colima en un'a extensión de más de mil varas; tiene la 
entrada en línea diagonal y una profundidad de seiscientas á 
setecientas varas: aunque el camino parece practicable, está for­
mado de multitud de vueltas, las que lo hacen extender mil 
doscientas ó mil quinientas varas má , siendo preciso atrave­
sarlas para llegar al fondo: un poco antes de arribar á éste, se 
encuentra un cerrito de altura casi igual á la que tienen los 
bordes de la barranca: en lo más profundo del camino se forma 
un pequeño valle atravesado por un río que en tiempo de llu­
vias es de alguna consideración; tiene, además, tierras cultiva­
das y 1ma gran 1'a11clie1'Ía; la extensión del valle es de cuatro­
cientas varas cuadradas y la distancia desde donde comienza el 
ascenso hasta la salida, será de mil quinientas en las que, aun­
que el camino es menos inclinado, las vueltas son más multi­
plicadas y van formando recodos: espesas arboledas cubren la 
barranca á derecha é izquierda, no pudiendo· la vista descubrir 
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más terreno limpio que el formado por el camino. Esta era la 
posición en que el enemigo se había fortificado con el objeto de 
impedfrme el paso: para lograrlo había formado su fuerza ·del 
modo sig·uiente: los batallones 5? y 7? sobre el borde de la ba­
rranca y en el fondo: en el pequeño valle de que ya he hecho 
menci6n, los batallones de San Luis, Aguascalientes, Zacate­
cas y Mixto de la U ni6n, los q ne octtpaban también tocla { a 
ranche1·ía : las fuerzas que acaudilla el Líe. D. Miguel Blanco 
que son los escuadrones Galeana, Cerralvo, Lampazos y Monclo­
va, cubrían la salida del camino formandos pie á tierra en tira · 
<lores y cubiertos por el bosque y encrucijadas." 

Tenemos, pues, que al principio de la acción los reacciona­
rios se apoderaron de la ranchería situada en el plan, desalo­
jando de allí á los liberales; que, tras este triunfo parcial, si­
guieron su avance ascendente en la cuesta occidental hasta la 
egunda vuelta del Caracol, donde fueron no sólo contenidos 

sino obligados á retroceder; que después, batiéndose en retira­
da, se hicieron fuertes en la citada ranchería, que habían con­
quistado desde un principio y no apoderádose hasta entonces 
(le ella-como el Sr. Cambre indica con estas palabras referen­
tes al fin de la acción: ''hasta posesionarse de las cercas y de las 
casas del valle-y, por último, que pernoctaron en la tal ran­
chería-cercas y casas del valle como las llama S. S.-después 
de que la llegada de la noche di6 término al combate." 

La otra importantísima circunstancia fué la de que Degollado 
abandonó el campo de la acción, durante la noche, dejándolo 
libre á la vista del enemigo; y, aunque también notoria, voy 
aquí á hacerla constar de nuevo, como hice con la anterior. 

"Entrada la noche-dice el Sr. Cambre en su citada obra­
se replegó Miramón á su campam,ento sentado por la mañana 
al borde de la barranca, llevándose su.s 1leridos y de allí parti­
ópó á Guadalajara que había triunfado á la bayoneta; al mis­
mo tiempo Degollad.o dejabct el campo, después de hab.er en­
i,iado á los he1'i'.dos de sus trnpas al hospital improvisado en 
Tonila, al abl'igo de las fortifioacione3 de Beltrán, y se reple­
gaba á dichas fortificaciones en el concepto de que el combate 
de aquel día no era más que el principio de la lucha.n 

Co::no acaba. de v~rse, tratando el Sr. Cambre de presentar 
como indeciso el resultado de la acción de Atenquique, preten­
<lió hacer crJer que ambos contendientes abandonaron al mis-
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mo tiempo el campo, llevándose cada cual sus heridos y equi­
parando los movimientos, posteriores al combate, que respec­
tivamente les asigna. 

La raz6n natural indica que si las fuerzas reaccionarias, des­
pués de ser rechazadas en la segunda vuelta del Caracol, se po­
sesionaron al acercarse la noche-como dice el mismo Sr. Cam­
bre-de las cercas y casas que forman la ranchería del plan de 
la barranca, conquistada al medio día tras ruda J' sangrienta. 
pelea, sin que sus adversarios trataran de desalojarlos de allí¡ 
la raz6n natural, repito, indica que en tales circunstancias, las 
citadas fuerzas no habían de abandonar una posici6n, tan costo­
samante adquirida, para tratar de recobrarla al día siguiente; 
pues no podían adivinar la retirada del enemigo. En consecuen­
cia, es inadmisible que dichas fuerzas se replegaran al campa­
mento, sentado. por Miram6n al borde de la barra.nea; y debe 
reconocerse que pernoctaron en la susodicha ranchería. De don­
de resulta que mientras las tropas de Degollado abandonaban 
el campo, las de Miramón permanecieron en él. 

Voy á suponer, prescindiendo por un instante de la L6gica~ 
que, realmente, las tropas que ocupaban la ranchería se reple­
garon al campamento del borde de Ja barranca y que lo efec­
tuaron al mismo tiempo que sus contrarios se retiraban hacia 
Beltrán¡ y, aun así, siempre resultará, que Miram6n y sus tro­
pas quedaron en el campo, mientras que Deg·ollado y las Sl1yas 
lo abandonaron: ya que el citado campamento del General reac­
cionario se hallaba en el teatro de la lucha, como lo prueba que 
desde allí jug6 su artillería durante todo el tiempo de la acción. 

La razón natural indica también, que Degollado no pudo 
llevarse á todos sus heridos, sino únicamente á los q'ue cayeron 
en la cuesta y borde de la barranca; pues los heridos en el plan 
se bailaban en terreno ocupado por el enemigo. Miramón, por 
lo contrario, sí pudo recoger á todos sus heridos, hasta los caí­
dos al comenzar la segunda vuelta del Caracol, puesto que lo 
hizo al día siguiente al del combate; cuando todo el campo era 
suyo, por hallarse libre de enemigos; pues, aunq_ue el Sr. Cam­
bre, á renglón seguido del párrafo acabado de copiar, añ~de 
que Miram6n retrocedió prooipitadamente, lo que induce á 
creer que abandonó el campo apenas pasada la noche del 2, du­
rante la cual-seg·ún S. S.-se había replegado al borde orien­
tal de la barranca, lo ci.erto es que Mitam6n permaneció el día. 
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3 en Atenquique, levantando el campo, corno lo prueba el pri­
mer Parte á su Gobierno, en el que anunció su triunfo en tér­
minos concisos, y cuyo final es como sigue: 

"Hoy me ocuparé de recoger el campo y oportunamente da­
ré á V. E. el parte detallado de esta acdón, por ahora solo pue­
do decir que la pérdida del enemigo ha sido muy grande en 
muertos, heridos y dispersos.-Dios y Ley .-Cuartel General 
en la barranca de Atenquique, ,Julio 3 de 1858.- Miguel Mi­
ramón." 

He aducido como prueba un Parte de Miram6n, porque el 
dato que reproduje no es en modo alguno sospechoso, y no por­
que tales documentos merezcan fe absoluta, como paso á mos­
trarlo con el siguiente pasaje del Parte detallado de esa misma 
acción de Atenquique, que dice así: 

"Doscientas varas faltarían para llegar á la cumbre de la ba­
rranca cuando la noche ocultó todo el campo: ya no había en 
él enemigo á quien combatir, pues había huído después de sie­
te horas de combate, en las que les disparé 700 tiros de cañ6n1 

dejando en mi poder 122 muertos, mayor número de heridos, 
armamento, caballos y trenes, de todo lo cual, así como la pér• 
dida que sufrieron mis fuerzas, tengo el honor de adjuntar á V. 
E. la respectiva relaci6n." (1) · 

De este dicho de Míram6n debe rectificarse el "había huído", 
aplicado malamente, por jactancia, á la retirada efectuada aque­
lla noche de Atenquique á Beltrán por las tropas liberales: dé­
bese desconfiar del número de muertos .v heridos abandonados, 
necesariamente, por los liberales en su retirada, pues el aumen­
tarlo es admque común en los partes militares: débese repudiar 
lo de que el enemigo dej6 en su poder caballos y trenes; pues 
habiendo Degollado guarnecido la ranchería del plan con pu­
ros infantes y colocado en la cumbre, pie á tierra- como el mis­
mo Miram6n lo menciona-á los jinetes de sus escuadrones, es 
claro, que no pudieron quedar en el campo, caballos que no 
estuvieron en él, exceptuando, naturalmente, los de unos cuan­
tos oficiales, que les fueron matados durante la acción, como 

(1) Tanto los pasajes correspondientes á la o~r~.del Sr. Cambre c~mo 
al Parte de Mi ramón, los he tomado de la "Resena del Coronel Paz, cita­
da ya, y en la cual se advierte que dicho Parte es vicioso y muy confuso, 
pues no se comprende en muchos de sus puntos. 
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aconteció con los del General José Silvestre N úñez y del enton­
ces Coronel Mariano Escobedo; y en cuanto á los trenes, como 
el objeto de Degollado al dar la acción fué el de contener al 
enemigo para dar tiempo á que toda su artillería y demás tre­
nes llegasen á las posiciones fortificadas de Beltrán, por cuyo 
motivo no empleó en el combate ni un sólo cañón, es inconcu­
so, que no pudo hallar Miramón ningún tren abandonado en el 
_teatro de la lucha: y débese, por último, advertirse que Mira­
món no pudo saber que no tenía ya enemigos al frente sino al 
clarear el alba; pues á la hora en que señala esta circunstancia 
cuando "la noche ocultó todo el campo", era imposible ver si 
había ó no enemigo en los bordes de la cuesta occidental. En 
cambio debe admitirse, que Miramón recogió un número más 
6 menos crecido de adversarios heridos ómuertos, así como las 
armas que éstos y aquellos habían usado en el combate· v esta 

'·-circunstancia confirma mi aseveración ·de que el citado Gene-
ral permaneció el día 3 en Atenquique, pues mal podía dedi­
carse á recoger heridos en el campo, durante la noche y cuan­
do ignoraba que se había retirado el enemigo. 

De todo lo expuesto aparece probado que Miramón obtuvo 
un triunfo parcial durante la jornada del 2, y que la retirada 
de Degollado, aunque obedeciera á propósitos estratégicos, al 
dejar el campo á su adversario, convirtió ese triunfo parcial, 
que á seguir la lucha pudo ser anulado, en un triunfo general. 
O, en otros términos, que Miramón alcanzó y batió á Degolla­
do en la barranca de Atenquique. 

Réstame señalar las inexactitudes que acompañan, en el ar­
tículo del Sr. Cambre, á la última de sus negaciones; pues al 
ocuparme primeramente de ella, me limité á conceder la ra­
zón 4 S. S. en la parte esencial, y á explicar el origen del ana­
cronismo en cuestión. 

Como prueba plena de que Miram6n supo la toma de Zaca­
tecas por Zuazúa á raíz de haber acontecido, y no hasta después 
de librar la acción de Atenquique, debi6 S. S. presentar un 
parte del citado jefe á su Gobierno, fechado en San Luis Poto­
sí el 29 de Abril de 1858, y que comienza y termina respectiva­
mente, con estas palabras: uComunico á V. E. la triste nueva 
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de haberse perdido el día 28 á las nueve de la noche, ia capital 
de Zacatecas, cayendo en poder del enemigo, el General Mane­
ro, la mayor parte de los Jefes y Oficiales, la artillería y todo 
el material de guerra de la Brigada .... _ . La antes dicha noti­
cia, ha sido dirigida al E. S. Gobernador por una casa particu­
lar, así es que puede no ser cierta en cuanto á sus detalles; pe­
ro sobre la pérdida no cabe duda.'' (1) 

Creo que el Sr. Cambre no coQocía este documento; y en tal 
caso, para hacer notorio mi anacronismo de refere{lcia, ha­
bríale bastado con señalar la fechn de la toma de Zacatecas y la 
,de la partida de Miramón de San Luis para Guadalajara. Pero 
en vez de recurrir á tim sencilla demostración, púsose á relatar 
innecesariamente c6mo aconteci6, según él, la mencionada to­
ma de Zacatecas. Y así ech6 á perder S. S. la única parte de 
su artículo en que estaba de su lado la raz6n; puesto que, tra­
tando de rectificar un insignificante error mío, incurrió en va­
rios errores de verdadera importancia. 

Como acaba de verse, refiriéndose al propósito de Zuazúa de 
apoderarse de Zacatecas, dice S. S.: "..1\,1 efecto mueve su 
cam po y dejando mil hombres en la haciend11 del Carro á que 
le cubran la retaguardia y vigilen á Miramón en San Luis, mar­
cha rápidamente con tres mil rifleros, obliga á las haciendas de 
Salinas, Troncoso y San Pedro á que den al enemigo de San 
Luis y Zacatecas la falsa noticia de que sólo se mueven q1tinie1~­
tos jinetes y log1·a enqañar á sus adversarios y si11 que la ma­
niobra sea sentida oportunamente ataca soR:eRENDIENDO Á ZA­
OATECAS, despedaza en la Bufa á la guarnición, tomando la 
posici6n á la bayoneta, y se apodera de la plaza el día 27 de 
Abril." 

Todo lo que he subraJ·ado es completamente inexacto; pues 
ni Zacatecas fué sorprendida, ni la maniobra de Zuazúa efec­
túose sin que fuera sentida, ni los enemigos de Zacatecas y S~n 
Luis, es decir, ni Miramón ni Manero fueron engañados ha­
ciéndoseles creer que su adversario movíase tan sólo con qui­
nientos jinetes. Paso á probarlo. 

El mismo Sr. Cambre, en la "Guerra de Tres Años", dice: 
"El día 27 de Abril, á las primeras horas de la mañana, intim6 

{l) "Reseña Histórica del Estado Mayor Mexicano", pág. 376. 
12 
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Zuazua la 1'endición de la plaza, .Y ne(Tada é ta, al momento c:o­
menz.ó el ataque á la guarnición". i hubo intimación anterior 
al ataque, es evidente que no pudo haber sorpre a. 

El General Manel'o1 con fecha 26 de Abril, esto es, la ví vera 
de] ataque y tom de Zacateca en carta particular dirigida a) 

Mini tro de la Guerra, General Don José tle la Purra, le decía: 
"Mi querido Pepe: Como estad. Y. impue to por mi comuni­
cación de 24 del corriente, pedi a11milio d<' fuerza á los ' res. 
Gener·ales Miramón y Comandante general de Guanajuato, de 
los que no he tenido con te tación y por la que dirijo á V. hoy ·e 
impondrá de que tengo al enemir¡o IÍ rlo.· l1'(Jua.· tl1, di.·tn,H·ia. 
Estoy resuelto á defend r la plaza ,Í toda costa, por parecerme 
interesante, para lo cual me he po e ionac1o de algunos punto , 
y el de la Bufa, en donde he hecho ubir provi. ione de galle­
ta otros víveres y fonaje para la caballada y d nde e rero ha-
cer el último esfuerzo . . .. ... . ..... '• (1) 

Si el General ~lanero a\'isaba el día 26 que tenía al enemigo 
á dos leguas de distancia, .v pedía desde el 24 auxilio á los Gene­
ra]es Mora y Villamil y Iiramón, es inconcuso que inti6 opor­
tunamente la maniobra de Zuazúa, consistente en marcha1· ·o­
bre Zacatecas. Aclemá , si Manero desde la víspera del at~­
q ue supo la proximidad de Zuazúa, tomó posiciones ;r avit1ia-
1ló la Bufa, que era una de ellas, resulta también inconcu o, 
que estaba apercibido para el combate, y que, aun cuando no 
hubiera habido la referida intimación preyia de Zuazúa, mal 
podía haber sido atacado por orpresa. 

En su comunicaci6n oficial del 24, á que hace referench e1 
Gral. Manero en la carta acahacla de citar, decía al Mini 'tro 
de la Guerra: 'Excmo. r.: Con esta fecha me dirijo á lo 

1·es. General D. :Migt1el Miram6n en jefe de la Divisió:i del 
interior, y al Comandante general de Guanajuato para que me 
auxi lien con fuerzas, pues por las noticirui que hoy he recibido, 
parece indudable que las fuerzas de uevo León y Coahuila, 
e?t núme1'o de más de dos mil ho1nb1·e , se dirigen á esta ca-
pital ............ ' (2) 

Si el General Manero, tres días antes de ser atacado, sabía 
ya que se dirigían contra él más de dos mil hombres, y á cau-

(1) Ibid, pág. 375. 
(2) Ibid, pág. 374. 
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sa de ésto pedía auxilio á ~íiramón; y si éste recibía dicha pe­
tición de auxilio, motivada en el crecido número de enemigos, 
especificado en más de dos mil, que se dirigía sobre Zacateci , 
es incuestionable que, cualesquiera que hayan sido los in.formes 
dados por los dueño ó admini tra.dores de las haciendas co­
marcanas, no lograron engañar ni á Miram6n ni á Manero ha­
ciéndole creer que Zuazúa movíase sobre Zacatecas tan sólo 
con quínieoto jinetes. 

Francamente, para repetir la fabulita de la sorpresa de Za­
catecas- propalada ya por Zamacois-no valía la pena de dete­
nerse ante el in ignificante anacroni mo de que Miram6n no 
supo hasta después de Atenquique, la toma ti viva fuerza de la 
mencionada ciudad. 

Aun tengo que considerar la tíltima de las infundadas negacio­
nes de . . : la de qne Miramón no creyó terminada la campaüa 
con su victoria de Atenquiqu . En apoyo de su parecer, S. . 
presenta el resultado indeciso- según él-de la citada acción y 
la vuelta ofensiva de una briaada ligera que, á las órdenes del 
valiente General José Silvestre N úñez, hosti lizó la retaguardia 
de Miramón en su retirada de Atenquique á Guaclalajara. 

Lo primero es falso .Y no tiene, por tanto, valor alguno. Lo 
se()'undo e cierto pero po terior al momento en que atribuí 
racionalmente dicha creencia á Miramon; y, por tanto, inapli­
cable al caso. 

Yo, despué de decir que Miramón había alcanzado y batido 
á Degollado en A.tenquique, agregué: "y cuando cree la cam­
paña concluída, recibe la asombrosa noticia de que Zuazúa ba 
tomado á viva fuerza á Zacatecas y an Luis. (1) 

Como e ve, yo me referí á un tiempo muy inmediato al 
triunfo de Ateoquique, cuyo alcance en el criterio de Miramón 
vino á. ser nulificado por la noticia ele la inesperada y grandísima. 
victoria de Zuazúa en an Luis: noticia que motiv6 lo precipi­
tado del regre o de ?\Iiramón á Guadalajara. Así es que el ar­
gllmento de la. brigada ligera, ct1sa presencia no llamó la aten-

(1) No e olvide que e to de Zace.tecas es el anacronismo que tengo ya 
explicado y subsanado. 
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-ción del General reaccionario sino cuando ya había emprendido 
su precipitada y retrógada marcha, sería bueno para probar 
•que no p3rsistió en Miramón la susodicha creencia, pero nunca 
para probar que no la tuvo. 

Y o no dije que Miramón creyera que había concluído la gue­
rra, sino la campaña. Para lo primero se habría necesitado ani­
•quilar por completo al enemigo, mientras que para lo segundo 
bastaba con lograr el objeto de la campaña. Cuando Miramón 
·salió de San Luis, su objeto era el de libertar á Guadalajara. 
No solo había hecho levantar el sitio de esta plaza, sino que 
'había arrojado á los sitiadores más allá de la línea divisoria de 
Colima, librando a, í de enemigos, no sólo á la amenazada ca­
pital de Jalisco, sino á todo este Departamento, como se le lla­
maba en lenguaje reaccionario. 

Racionalmente, en el orden natural de las cosas, Miramón 
podía dar por terminada la campaña, como unos cuantos meses 
antes, tras la ocupación de Guadalajara y la retirada á Colima 
del Gobierno Constitucional; Osollo había dado también por 
.concluída su campaña de entonces. 

·>f 
* ·>f 

No se limitó S. S. á negar erróneamente la verdad de lo di­
-cho por mí en los diez puntos examinados ya, sino que, en su 
.afán de hallar defectos en el susodicho pasaje de mis ''Recti­
ficaciones", supuso que el haber señalado una omisión referen­
te á Zuazúa, significaba una preferencia otorgada á la superio­
ridad militar de dicho guerrero, y calificó de injusta tal prefe­
rencia, no sólo respecto de los demás jefes fronterizos, sino de 
todos los que entor.ces luchaban por la Constitución y la Li­
bertad. 

La inferencia es mala, pues bastaba que hubiera en el libro 
del Gral. Reyes la notable omisión de referencia para que .YO 
la mencionara, bien fuera 6 no Zuazúa superior á sus demás 
compañeros de armas; pero la preferencia habría sido justa, pues 
la mencionada superioridad mjlitar de Zuazúa es indudable. 

Mientras Parrodi rebajó la moral de sus tropas retirándose 
de Celaya á Salamanca, donde provocó su derrota con el in­
oportuno empleo de su caballería, cuya brillante carga quedó 
..esterilizada por el fuego convergente de la artillería enemiga, 
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no debilita~a con anterioridad por· la suya. Mientras ese mis­
mo Parrodi, en Guadalajara, y Doblado, en Romita, capitulabart 
sin combatir nuevamente. Mientras Degollado levantó el sitio. 
de Guadalajara á la simple aproximación de Miramón; y, des­
oyendo las indicaciones de Blanco, en vez de salir al encuentro, 
del General reaccionario se retiró hasta la fo : tificada barranca 
de Beltrán, dejándose alcanzar, por la torpe lentitud de su mar­
cha, en la más cercana-de Atenquique. Mientras Vidaurri-des­
oyendo también los consejos de sus tenien,tes, en vez_ d~ ~ar­
char á apoderarse de Carretas, cortando as1 de San LmsaM1ra­
món cuando una falta de éste le presentó tal oportunidad-de­
jóse flanquear s vencer en Ahualulco. Mientr~ todosesos_jefes 
se redujeron á la defensiva en todos los casos citados y sufner?n 
derrotas más ó menos importante~, Zuazúa, por lo contrano, 
tomó siempre la ofensiva, combatió en los puntos por él elegidos, 
causó en Carretas á M1ramón, á trueque de un triunfo efímero 
é insignificante, pérdidas cuantiosísimas, y se apoderó á viYa 
fuerza de Zacatecas y San Luis. Los hechos, con su muda, pero 
irresistible elocuencia, están proclamando la innegable superio­
ridad milit~r de Zuazúa, no vista por el Sr. Cambre en su ob­
sesión de presentar al joven caudillo fronterizo como un sim­
ple subalterno que obraba siempre por órdenes y bajo la res­
ponsabilidad de un jefe superior. Ah! si Zuazúa hubiese man­
dado en Abril de 59 el Ejército Federal, segtÍn todas las pro­
babilidades habría tomado á Méjico, ó impedido la llegada de 
Márquez á dicha plaza, ó cuando menos evitado, retirándose 
oportunamente, el horrible desastre de Tacubaya! 

Este mi reconocimiento de la superioridad de ~uazúa lo he­
visto compartido por conspicuas autoridades en asuntos de mi­
licia. 

Cuantas veces vióse alabado en mi presencia el General Es­
cobedo por sus mejores combinaciones estratégicas, otras tantas 
oíle decir modestamente, que lo poco que sabía en achaques de 
guerra, debíalo á las enseña 1zas de Zuazúa. , . . . . 

El ilustre Constituyente Don León Guzman, m1htar Y Juris­
consulto al mismo tiempo, en un opúsculo titulado "Cuatro pa­
labras sobre el asesinato del Sr. General D. Juan Zuazua", tras 
referir la participación del Estado unido de Coa?uila ,Y f uevo 
León en las luchas de Ayutla y la Reforma, dice as1: Pues 
bien, en todos estos hechos el Sr. Vidaurri dirigía la política.y 
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encabezaba la op racion ; pero JI mú1mo tiene plncer NI a.•e­
gura,· que, el lwrnl"•e d,, (IJ'Jtlll~ el {/enio c,•i:ador, el que di,i ñ 
l:1.~ arma..~ del .&·tado brilln, p1°e8tigio y re.:petabilidrul, f,uJ el 
wforfonado 'r. Z,w:ma, que nunca manife tó, ni iquiera la 
inocente ambición le que u nombre fuera conocido. ' 

Y el r. Coronel D. Eduardo Paz, en la obra á que h Yeni­
_do refiriénJome, dice á páofoas 4 : E verdaderamente in­
explicable, que habiendo ido..: an Lui , en Abril de 1 '5 , el 
objetivo e. tratégico, que motir6 en pal'te In ubtlivi i6n del 
Cuerpo de Ejército de O llo de pué de la ocupación de Gua­
dalajara, á lo setenta d(a · ó meno , el xpresarlo general que 
hahía llegado de México dándole á la plaza un contingente re -
petable, consintiera en la partida de .diramón para Guadalaja­
ra, clejándo e ólo 2,0 hombre , cuando tan recientes e taban 
lo acontecimiento del Pu rto de Cal'I' t .r d , Zacatecas, de­
mo trando el arrojo, la inteligencia y la , uperiol'i<larl de las 
fuerzas fronterizas (1) obre las que operaban en otro teatro á 
l órdenes del General Degollado.' 

Y no se crea qu e to concepto obedecen á una predilec­
ción por los guerrero fronterizo ; pue refiriéndo e á páginas 
35 á una provinciali ta jactancia del Gral. Blanco vertida 
en u ya mencionadas 1Rectificacione ' , el hoy Brigadier Paz 
a!!reg6 lo io-u iente: 'En Yerclad, para obrar como debió dicho 
mayor general, cu.vo nombre calla Blanco, no 1:- 11 ece.~ita 1<et 

.ftunt ,,·izo, ni cono er la m11nera de batir apache cualquier mi­
lit,u de p1111rlo11or con erva u pue to ha ta morir ó recibir or­
den de retirar e, como dignamente lo hizo el valiente coronel 

ramberri y el no meno digno coronel Blanco. ' 
Toda""ía con referencia á Zuazúa el Coronel Paz añade es­

t palabras en la pág. 403: \ u conducta militar mue-~tru más 
inteligencia que la <M (Joóicnw (!en eral reíwcio,wrio r la del 
comandante de la plaza Franci co íncbez. 

Ya se habrá conYenci<lo . R. de laju ticia on que yo habría 
obrado al atribuirá Zuazúa-como él lo imaginó-una upe­
riori<lad militar no ólo re. pecto de los otro jefes fronterizos 
Y de lo· dem' guerrero liberal · de aquel entone , sino tam 
bién re'<pect d31 Mini Lro de la uerra r.:accionario, cuya ca-

11) Acabamos de ver que el genio creador de e ·as fuerzas fué Zuazúa. 
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pacidad militar ball:íb e ilu trada por los informes 6 indica­
cione~ de O·ollo y lliramón. 

* 
* * 

. 'o ·alió ' . . abi rtamente ll la defed a df'l libro del Gral. 
Reres· pero í de li7.ó en u artículo vari · fn es en o-año amen­
te in inuaclora de que la razón hall:ba e d parte del citado 
General y no de la mía. 

'om nzó por decir, que mi libro taba e!'Crito c.>n el fin d 
ap,udu,· lo error . . v omi ione quo ,¿ Jnieio 111 ,o, contenía la 
obra hi tórica '"El Ejército :\Iexicano ', que e cribi6 el ral. 
Re.re , t1t11111lo ""'' fiobl'l'11 1ulm ,1,1 E~t,ulo de ..:..Y11, 1.·o León. 

E a palabra ''apuntar· indu ·e á hacer cr r. que yo me li­
mité á formar una lista de lo I'l'ore · r omi iones de refereo­
cin. in dar razón algumi en apo,ro <l mi -alirmadon ; iendo 
a·í qu yo, uo 610 menc·ion ', ino que comprobé detenidamen­
te. uno por uno, todo lo error - que r ctifiqu '; y iendo í 
que comprob' también lo extraño de nn, omi ion , que ha­
bría podido tan 610 apt:.ntar, ya que u verificación podía ha­
cer e por cualquiera con sólo r vi ·ar el libro del Gml. Reye . 

Titulúban. e mi· ''Rectifi acione '1 "Gn libro del lini tro de 
la Guerra-Enor múltiples .r omi ione extrañas · .r al decir 
,_. . de e te libro, que había ido crito por el Gral. Re.ves, 
cuando era Gobernador ele ~ uevo León callándo e que había 
ido publicado cuando ' te era ,ra • lini tro de la uerra in­
inual a encraño amente, que ra fnl ·o ha ta el título de mi 

libro. 
Y el d cir reüriéndo:,e á lo· errore .r omi ione del libro d 1 

Gral. Rey , que lo eran á mi juicio, in inúah . tambi 'o en­
gañosamente, que real .r po iti\'amente no exi tían tales erro­
re y tal omi ione . Y nótese que . ~. ' expr ó en térmi­
no· aenerales que abarcan á todos lo errore y omisiones á 
qu ,yo me referí en mi citadas 'Rectificacion ', in paliar si­
quiera con el re trictiro de alguno ' la extensión general de 
la fra . De modo que, egtfo la enaaño~a in inuacióo de . . 
errores tan notorio , como el de atribuir ú I huestes aztecas 
una organización moderní ima, con Brigadas, Divi iones y has­
ta Cuet·po de Ad mini traci6n :MíUtar; .Y como el de atirmat· que 
fueron t n ólo algunos jefes del Ejército lo que reconocieron 
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tomar estos ejemplos, sino entte los primeros y últimos casos 
presentados por mí-no son verdaderos errores, sino errores á 
juicio mío. Y, según esa misma engañosa insinuación, omisio­
nes tan evidentes, cotno la de no mencionar al Benemérito de 
la Patria en grado her6ico, Don Pedro Moreno-el más ilustre 
de los patriotas jalisciens~s-al hablar de la defensa del fuerte 
del Sombrero; y como la de callarse que él había reconocido 
también al citado Presidente Interino Constitucional, no son 
omisiones realmente cometidas por el Gral. Bernardo Reyes, 
sino omisiones iá juicio mío! 

Más adelante, cUllndo S. S. trató de equiparar con Zuazúa á 
todos los demás jefes liberales, se expresó de la siguiente rr.a­
nera: 

"Si tratándosé de los fronterizos no se1'Ía r;quitativo atribuir 
exclusivamente á Zuazua la gloria en las atrevidas operaciones 
emanadas del plán de campaña, comprendiendo á los liberales 
que en Jalisco, Michoacán, Oaxaca y Veracruz, sostenían la lu-

t.cha con igudl denitedo, hay que conoede1· á éstos la parte que 
les corre.~pdnde, pues en aquellos días, como se dice con toda 
exactitud en "El Ejétcito Mexicano", condensando, conforme 
al plan de la ob1·a, los i11.fo11itos detalles de los acontedmientos 
que por todo el país se realizaban: "Se peleaba por todos rum-
bos ...... nunca se había sostenido tan porfiada lucha ...... " 

Como al negar S. S. la superioridad militar de Zuazúa sobre 
lo& demás jefes liberales, tratábase de aptitudes y no de denue­
dos, es claro que la cita, tomada de ''El Ejército Mexicano", 
de que "se peleaba por todos rumbos" es del todo inoportuna 
é inadecuada. Y esta dqble circunstancia deja ver, que el obje­
to de tal cita es el de insinuar que el Gral. Reyes apegóse á la 
verdad, al escribir su citado libro; puesto que, condensando 
detalles, habla de los acontecimientos con toda exactitud. Pero 
al deslizar tal insinuación, olvidóse S. S. del criterio de los lec­
tores, quienes, por poca atención que prestasen á la lectura, tie­
nen que haber notado que al decir: se peleaba por todos rum-
bos ...... nunca se había sostenido tan porfiada lucha", no se 
condensan detalles, sino que se suprimen por completo; y que 
expresiones tan extremadamente vagas, no refieren los aconte• 
cimientos con toda exactitud; pues ésta consiste en mencionar 
los hechos con todos sus detalles, sin cometer error ~lguno. 
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Y en contraposición de estas insinuaciones, encaminadas 
á favorecer indebidamente al Gral. Reyes, empleó otras S. S., 
destinadas á sugerir la falsa idea de que faltaban á mis ''Rec­
tificaciones", justicia y exactitud; pues á eso induce el decir, 
que atribuí, sin equidad, exclusivamente á Zuazúa la gloria de 
las atrevidas operaciones del plan de campaña; y el agregar, 
que no concedí á los liberales que peleaban en Jalisco, Michoa­
cán, Oajacit y Veracruz, la parte que de esa gloria les col'res­
ponde. 

Y o me referí á un plan estratégico ideado por Zuazúa y del que 
no hizo la menor alusión, siquiera, el Gral. Reyes. La gloria 
que corresponde á esa idea es toda de Zuazúa, exclusivamente 
de él; y quererla extender, á título de equidad, á los demás je­
fes fronterizos, es sencillamente un absurdo, como lo es igual­
mente el pretender que corresponde parte de esa glorift. exclu­
siva de Zuazúa á sus correligionarios de Veracruz, Oajaca, Mi­
choacán y Jalisco. Yo no concedí á éstos parte en la citada glo­
ria, sencillamente, porque de ella nada les corresponde; y desa­
fío á S. S., á que señale cuál es esa parte de gloria, nacida del 
plan estratégico de Zuazúa, que me reprocha, indirectamente, no 
haber concedido á los liberales que peleaban en los Estados de 
referencia. iParece increíble que el afecto al Gral. Re.ves haya 
inducido á proferir tales absurdos á 1,1n escritor tan ilustrado 
como S. S.! 

Para mayor abundamiento, al mencionar á Degollado, hizo 
S. S. en un paréntesis esta observación: "á quien en la, "Rec­
tificaciones" en vez de su título de General se le pone simple­
mente un don." El hecho, sobre el que S. S. trató de llamar la 
atención de los lectores, es falso, completamente falso. Si el Sr. 
Cambre hubiera dicho: á quien en este párrafo, ó en este pa­
saje, en vez de su título se le pone simplemente un don, habría 
estado en lo cierto: lo que nada significaría. También S. S., co­
mo puede verse en alguno los párrafos que he copiado de "La 
Guerra de Tres Años", en vez de dar allí á Degollado su título 
de General, le llama á seca., por su apelativo. Pero, para vol­
ver importante una insignificancia, salióse S. S. de la verdad, 
y atribu.vó en general á mis "Reetíficaciones", es decir, á to­
do mi libro, una circunstancia particular de uno de sus párra­
fos. Y no se crea que tan falsa afirmación debióse á un olvido; 
pues en el mismo Capítulo en que se halla el párrafo en cues-
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tión, anteriormente y á distancia menor de tres páo-inas refi­
riéndome precisamente á una Proclama, de la que s: S. ~e re­
galó amablemente un ejemplar-circunstancia que marqué con 
a~radecimiento-llamé á Deg;ollado, con todas sus letras, Mi­
m tro de la Guerra y General en Jefe del Ejército constitucio­
nalista. Aquí también se percibe claramente que, tratando de 
hacer creer que en mi libro cometíanse omisiones tan notorias 
se insinuaba, tan engañosamente como en el caso anterior, qu~ 
yo ocultaba en pat'te la verdad. 

Así, por m3dio de estas insLnuaciones engañadoras-nacidas 
seguramente do un gran afecto por el Gral. Reyes-trató S . 
., . de hacer creer que eran infulldadas mis censuras al libro del 
m3ncionado G~neral; pues mientras en la ''MonoO'rafía Histó-

. '' , o nea -segun expresaba-se referían lo:s hechos oon toda e:rac-
tú 1trl, en mis "Rectificaciones ·'-según dejaba entender-se fal­
taba notoriamente á esa misma exactitud. 

U_na observación para co:i.cluir. Supóngase que realmente 
hub1er~ yo cometido todos los errnres que supuso S. S., refe­
re~te~ a las acciones de Cwretas y Atenquique; y no por e,o 
de!ana ,de ser cierta la omisión que motivó el artículo de S. S. 
Aun m:1s, supóngase que dicha omisión fué ima(Tinaria como 
erróneamente afirmó S. S.; supóngase que no existió ei hecho 
q_ue señalé como callado en la"Monografía Histórica del Ejér­
cito Mexicano"; y no por eso dejarían de ser ciertas todas las 
demás incontablPs y extrañas omisiones señaladas por mí ni se 
trocarían en verdades los múltiples errores por mí rectifi~ados; 
esto es, no por eso cambiarían la<; condiciones que hacen detes­
table el lujoso libro del General Bernardo Reyes. 
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Una hipótesis absurda del 
Coronel Obregón. 

Mucho tiempo después del artículo del Sr. Cambre, en 1908, 
1Í raíz de las declaraciones contenidas en la "Entrevista Reyes­
B,wrón"-imitaci6n vulgar de la "Entrevista Díaz- Creel­
man"-se hicieron en un Boletín de] "Diario del [loO"ar' cier-º 
ta<; reminiscencias, exactísimas en su parte esencial, pero enó· 
nea3 en algunos detalles, que, por estimarlo conveniente, me 
apresuré á rectificar en carta dirigida al Sr. Director del citado 
<liarlo. E'.l ella hica, á mi vaz, las necesarias reminiscencias con 
sus corraspondientes apreciaciones. Ni el Boletín ni la carta 
fueron del agrado del Sr. Coronel Don Adolfo M. de Obregón, 
quien, ofuscado por su exagerado afecto al Gral. Reyes, salió 
á la defensa de este personaje en el "Paladín"; pero de tan cu­
riosa manera, que resultó contraprnducente su defensa; pues ella 
consistió en rebatir cargos imaginarios, desatendiéndose de los 
formulados realmente, con excepción de uno solo, del que tra­
' ó de alvar á sn defenso por medio de una simple hipótesis, tan 
absurda, que sorprende ha.va sido de su invención. Repliqué 
inmediatamente en el "Diario del Hogar"-qne como he dicho 
varias veces, <lió siempre fran::a hospitalidad á. mis escritos his­
tóricos-en la forma y manera que se verá á continuación. Y 
no reproduzco también mi citada ca1·ta ni el artículo del Coro­
nel Obregón; porque en mi réplica se encuentra repetido todo 
lo interesante de la una y del otro, según puede verse en se­
g·uida. 

U na curiosa defensa del General Bernardo Reyes. 

Debo á la amabilidad de un buen amigo mío, el conocimien­
to de un artículo publicado recientemente en "El Paladín" 
por el inteligente y caballeroso Coronel don Adolfo M. de 


